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La Fraternidad Ecuménica de Chile (FRAECH), como su nombre 
lo indica, es una agrupación fraterna de cristianos y cristianas

que quieren compartir su fe, para ponerla al servicio de la unidad, de la 
evangelización y del bien del país. La FRAECH 

nació en agosto de 1973, en el contexto de la polarización 
que entonces vivía el país, surgiendo como una iniciativa 

de diversas iglesias cristianas para rezar y trabajar por una
solución pacífica de los conflictos y desafíos de aquella época.

A lo largo de 50 años ha cumplido su 

50 AÑOS 
DE LA
FRATERNIDAD 
ECUMÉNICA 
DE CHILE
por Rodrigo Polanco*
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* 	Rodrigo Polanco es sacerdote diocesano. Es doctor en Teología por la Pontificia Universidad Gregoriana 
de Roma. Actualmente es académico de la Facultad de Teología y director de la Revista Teología y Vida 
de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 

Invitados a la ceremonia 50 años de la Fraternidad Ecuménica de Chile junto a la placa 
conmemorativa en el hall central del edificio de la Asociación Cristiana de Jóvenes.

tarea de trabajar por la unidad de los cristianos y de ponerse 
al servicio del país, de su justicia, de la defensa de los derechos 

humanos y de la promoción de leyes que ayuden al desarrollo humano. 
Al cumplir sus 50 años de existencia, el 30 de agosto de 2023 
se celebró una jornada académica y espiritual para conmemorar

el trabajo hecho y la vida compartida juntos. 
A continuación, reproducimos las palabras que Rodrigo Polanco, presidente 

pro tempore de FRAECH, pronunció al inicio 
de la celebración litúrgica.
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Ya desde 1941 existía el Concilio Evangélico de Chile, en donde par-
ticipaban iglesias protestantes y evangélicas, incluidas las iglesias pente-
costales. Pero solo a principios de la década del 60, se dieron los primeros 
pasos para comenzar ahora con un ecumenismo más amplio, con la par-
ticipación de las iglesias protestantes, ortodoxas y católicas. 

Así, por ejemplo, en octubre de 1962 se reunieron cerca de 1.000 per-
sonas, en el gimnasio de la Asociación Cristiana de Jóvenes, para un pa-
nel con cuatro representantes de las distintas iglesias: católica, luterana, 
metodista y ortodoxa. En 1964 se fundó la Comunidad Teológica Evan-
gélica, que unía a varias iglesias cristianas para formar a sus pastores. Y, 
pronto, esta Comunidad entró en contacto con la Facultad de Teología 
de la Universidad Católica para enriquecerse mutuamente. En 1965-66, 
la Iglesia católica se adhirió a la Semana de Oración por la Unidad de los 

Cristianos, que celebraban las iglesias protestantes 
desde hacía ya medio siglo. 

Por todo esto, en ese mismo año 1965 se creó el 
Departamento Nacional de Ecumenismo en la Igle-
sia Católica, a cargo del padre Humberto Muñoz, 
el cual contó con la acogida de las iglesias protes-
tantes a partir de los pastores metodistas Samuel 
Vallette y Samuel Araya, el pastor presbiteriano 
Joel Gajardo y el obispo Francisco León Garay, de 
la Misión Evangélica Metodista Pentecostal, entre 

varios otros. Son destacables las jornadas nacionales anuales de ecume-
nismo, realizadas durante más de una década.

También, en ese mismo año 1966, las Sociedades Bíblicas difundie-
ron en Chile una versión popular del nuevo testamento titulada Dios 
llega al hombre, que fue acogida en la Iglesia católica como una versión 
especialmente útil y muy buena para las comunidades católicas, rom-
piendo con eso cuatro siglos de desconfianza católica con las llamadas 
“biblias protestantes”.

En 1968 la Arquidiócesis de Santiago celebró un Sínodo, en donde se 
invitó a algunos pastores evangélicos a hablar a los católicos, como, por 
ejemplo, Samuel Araya, Joel García y Cristián Lalive D’Epinay.

El año 1969 la Facultad de Teología de la Universidad Católica creó 
una cátedra de ecumenismo, curso que pasa a ser parte del currículum 
obligatorio de los candidatos al sacerdocio y de los estudiantes de teología.

(…) a principios de la década 
del 60, se dieron los primeros 
pasos para comenzar ahora 
con un ecumenismo más 
amplio, con la participación 
de las iglesias protestantes, 
ortodoxas y católicas.
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Estos pocos ejemplos muestran cómo, en esos primeros años de 
experiencia ecuménica, hubo muchos frutos y se desarrolló una gran 
fraternidad, porque había mucho deseo de caminar en la búsqueda de la 
unidad y, sobre todo, era un compromiso que habían adquirido nuestras 
iglesias como iglesias en donde la gran mayoría de sus fieles se sentían 
muy motivados por este desafío evangélico.

Entonces, al llegar la década del 70, el ecumenismo estaba preparado 
para los desafíos que vendrían. En esta nueva década, ya no solo nos dedi-
caríamos a las relaciones entre nuestras iglesias y nuestra unidad, sino que 
comprenderíamos que, unidos, podíamos también 
servir al país de una manera mucho más efectiva.

Así, cuando el 4 de noviembre de 1970, el Dr. 
Salvador Allende asumió como presidente, él mis-
mo pidió oficialmente, por medio del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, que en el Te Deum tradicional 
se invitara también a otras iglesias, cosa que se hizo 
con mucha alegría, como fruto también de lo vivido 
en la década anterior. Y, de allí en adelante, el Te 
Deum ha sido siempre ecuménico.

Los siguientes años vieron una fuerte polariza-
ción en el país. Y ello también afectó a nuestras pro-
pias iglesias, produciendo algunas dolorosas divisio-
nes, también al interior nuestro. Pero, por sobre eso, 
y ciertamente por la gracia infinita de Dios y la fe y 
calidad humana de los pastores de esos años, prima-
ron los deseos de unidad y el servicio desinteresado 
a la patria: fueron años intensos de trabajo por la unidad, por la justicia, 
la democracia y la defensa de los derechos humanos, aun muchas veces 
con un alto costo. 

Así, en agosto de 1973 –hace 50 años– los mismos pastores que lle-
vaban diez años trabajando por el ecumenismo decidieron fundar la 
Fraternidad Ecuménica de Chile (FRAECH), para orar por Chile, por 
su desarrollo y su unidad, y para que se buscaran soluciones siempre 
conformes al derecho y la democracia. Luego de algunas conversacio-
nes informales en diversos lugares, entre los que se cuenta la sede de 
la Pastoral Social, en calle Santa Mónica, al constatar la necesidad de 
sede permanente, la Asociación Cristiana de Jóvenes, cuando estaba 

En esos primeros años de 
experiencia ecuménica, hubo 
muchos frutos y se desarrolló 
una gran fraternidad, por-
que había mucho deseo de 
caminar en la búsqueda de 
la unidad y, sobre todo, era 
un compromiso que habían 
adquirido nuestras iglesias 
como iglesias en donde la 
gran mayoría de sus fieles 
se sentían muy motivados 
por este desafío evangélico.
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como secretario general don Hernán Émeres Yévenes, ofreció su sede 
como lugar para reunirse permanentemente. Y así ha sido en estos 50 
años. Así fueron los orígenes de la FRAECH, en cuyo comienzo hubo 
personas muy importantes: Mons. Santiago tapia, José Elías, el pastor 
metodista Samuel Vallettte, pastor pentecostal José Gerra, y muchos 
otros que nombraremos al rezar por todos ellos. El objetivo fundacio-

nal de la FRAECH dice que “es una asociación 
de iglesias e instituciones cristianas de diferentes 
tradiciones, que desean contribuir a la promoción 
de la unidad cristiana”. Por eso, ha promovido va-
riadas acciones conjuntas, a través de celebracio-
nes litúrgicas, tareas de ayuda social, iniciativas 
de servicio al país: a su unidad, a su paz que nazca 
de la justicia, y la defensa de los derechos huma-
nos. También hemos tenido encuentros teológicos 
y un reconocimiento mutuo del bautismo.

Las primeras iglesias que integraron la FRAECH 
son la Iglesia católica y varias de sus congregaciones 
y movimientos, la Iglesia ortodoxa y sus patriarca-
dos presentes en Chile, la Iglesia Anglicana, Igle-
sia Metodista, Iglesia Wesleyana, Iglesia Bautista, 
Iglesia Presbiteriana Evangélica, Iglesia Evangéli-

ca Luterana, Iglesia Luterana en Chile, Iglesia Evangélica Reformada, 
Iglesia Misión Apostólica Universal, Misión Iglesia Pentecostal, Iglesia 
Fuente de Gracia, y la Iglesia Evangélica Hermandad Pentecostal. Y, 
en calidad de observadores, nos han acompañado en algunos momentos 
la Iglesia Metodista Pentecostal de Chile y la Iglesia Evangélica Pen-
tecostal. Pero también participan entidades cristianas que manifiestan 
un espíritu ecuménico, tales como la Asociación Cristiana de Jóvenes 
(YMCA), Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI), Sociedad Bí-
blica Chilena, World Vision, Centro Ecuménico Diego de Medellín, 
Fundación Social de Ayuda a las Iglesias Cristianas (FASIC), Fondacio, 
Círculo de Reflexión de Estudios Evangélicos (CREE), Capellanía Na-
cional de Gendarmería Evangélica y Católica, Capellanía Evangélica de 
la Escuela de Investigaciones Policiales, Seminario Teológico Bautista, 
Instituto Teológico de la Alianza Cristiana y Misionera, Facultad Evan-
gélica de Teología y la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile. Y algunas otras instituciones e Iglesias.

Así, en agosto de 1973 –hace 
50 años– los mismos pasto-
res que llevaban diez años 
trabajando por el ecume-
nismo decidieron fundar la 
Fraternidad Ecuménica de 
Chile (FRAECH), para 
orar por Chile, por su desa-
rrollo y su unidad, y para 
que se buscaran soluciones 
siempre conformes al dere-
cho y la democracia.



H559

Y apenas fundada la Fraternidad Ecuménica de Chile, viene el 
golpe militar. Entonces, en el mismo septiembre de 1973, el obispo 
luterano Helmut Frenz junto con el obispo católico Jorge Hourton 
crearon el Comité Nacional de Ayuda a los Refugiados. Y, a f ines de 
ese año, junto al obispo Fernando Ariztía, crearon el Comité Ecumé-
nico de Cooperación para la Paz en Chile, que luego se transformó 
en la Vicaría de la Solidaridad, bajo la conducción lúcida y profética 
del cardenal Raúl Silva Henríquez, sin dejar por eso para nada su 
carácter netamente ecuménico. 

Ahora bien, si miramos sintéticamente, en estos 50 años, la FRAECH 
ha sido un aporte cristiano en tres grandes líneas. En primer término, 
ha sido un lugar de fraternidad, donde hemos podido experimentar la pre-
sencia del Espíritu Santo, que nos lleva a la unidad. Los encuentros men-
suales, el trabajo en conjunto para los momentos de oración durante el 
año, el Te Deum, la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, 
y un sinnúmero de acciones y actividades, nos han ayudado a crecer en 
fraternidad y en espíritu evangélico. Lugar de fraternidad.

En segundo término, ha sido un taller de solidaridad. Además del ya 
mencionado aporte a la defensa de los derechos humanos, ha desarrolla-
do múltiples actividades de solidaridad, de ayuda social, de trabajo por 
los pobres, haciendo presente de manera muy eficaz el Reino de Dios 
entre los pobres, de acuerdo con el mensaje de Jesús. Taller de solidaridad.

Y, en tercer lugar, ha sido también una mesa de reflexiones teológicas. 
Esto nos llevó, luego de doce años de trabajo, a una Declaración Intereclesial 
sobre el Bautismo, firmada en 1999 por nueve iglesias cristianas, de las aquí 
presentes. Mesa de reflexión.

Pero la Fraternidad Ecuménica mira también hacia adelante. Estamos 
celebrando estos 50 años no solo para recordar y agradecer a Dios, sino, 
sobre todo, como un desafío para el futuro, en tres aspectos. En primer 
lugar, queremos acrecentar nuestro compromiso con la unidad, compro-
miso de seguir trabajando para abrir nuevos caminos de unidad, también 
teológicos, ojalá con una renovación de la mesa teológica. En segundo 
lugar, es un deber nuestro y un compromiso ineludible el transmitir nues-
tro compromiso y nuestra historia a las nuevas generaciones. Es nuestro 
deber comunicar este anhelo de unidad a los y las jóvenes de nuestras 
iglesias. Y debe ser un compromiso de nuestras iglesias como iglesias, y 
no solo para alguno al que le interese el tema. Y el tercer desafío es abrir 
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Nosotros, que hemos com-
probado “la dulzura de 
convivir los hermanos uni-
dos”, como dice el salmo, no 
podemos ahora no compro-
meternos a seguir buscando 
que algún día todos estemos 
en el camino de la unidad, 
para que, finalmente, todos 
seamos un solo rebaño como 
hay un solo Pastor.

nuestras puertas a otras iglesias, y grupos dentro de 
las iglesias, que todavía no comprenden o no han sen-
tido la necesidad de la unidad.

Tenemos por delante una amplia misión de ser-
vicio al país y de anuncio del Evangelio. Para ello 
se hace imperativa una unidad y comunión más 
fuerte. Ese es nuestro compromiso para el día de 
hoy y para esta celebración. Nosotros, que hemos 
comprobado “la dulzura de convivir los hermanos 
unidos”, como dice el salmo, no podemos ahora no 
comprometernos a seguir buscando que algún día 
todos estemos en el camino de la unidad, para que, 
f inalmente, todos seamos un solo rebaño como hay 
un solo Pastor.

Queremos agradecer a todos los presentes su participación, queremos 
rezar por todos los que nos precedieron, y queremos comprometernos 
frente a Dios para seguir trabajando en esta voluntad de Dios que es la 
fraternidad de los hermanos en Cristo.

Este es el espíritu que nos convoca hoy. A Jesús, sea todo honor y toda 
gloria. Amén.
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CONMEMORACIÓN DE LOS 50 AÑOS 
DE EXISTENCIA DE LA FRAECH

Al cumplir sus 50 años de existencia, el 30 de agosto de 2023 se celebró una jornada 
académica y espiritual para conmemorar el trabajo hecho y la vida compartida juntos. 
Esta jornada se desarrolló en la iglesia San Francisco de Santiago, y contó con la parti-
cipación de unos 150 cristianos y cristianas de las distintas iglesias que pertenecen a la 
FRAECH, entre ellos pastores y pastoras, obispos y obispas, presidentes y representantes 
de instituciones ecuménicas y representantes de la Oficina Nacional de Asuntos religio-
sos (ONAR), organismo dependiente del Ministerio Secretaría General de la Presidencia.

El lugar escogido para la jornada, la iglesia y convento de San Francisco, ubicados en 
la Avenida Alameda del Libertador Bernardo O’Higgins, se eligió por su historia. Es el 
templo más antiguo de nuestra Patria, que además conserva la primera imagen de 
la Virgen María, que trajo el mismo Pedro de Valdivia. Este convento es un testigo de 
cómo la fe ha acompañado la vida del país desde su fundación. 

Se realizó un panel teológico con tres representantes de tres tradiciones cristianas: ca-
tólica, ortodoxa y evangélica protestante. Ellos abordaron el pasado, presente y futuro 
de los desafíos del ecumenismo en Chile. De parte de la Iglesia Ortodoxa estuvo el padre 
Ignatios Cavieres, sacerdote ortodoxo del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla y Vi-
cario episcopal para todo Chile, Perú y Ecuador. De las Iglesias Protestantes y Evangélicas 
estuvo el doctor Humberto Lagos Schuffeneger, Doctor Licenciado en Sociología por la 
Universidad Católica de Lovaina, Bélgica, miembro de la Iglesia Evangélica Bautista y con 
estudios teológicos en el Instituto Ecuménico de Bossey, Suiza. Y de parte de la Iglesia 
Católica, estuvo la profesora de la Pontificia Universidad Católica de Chile Rocío Cortés, 
que es académica de la Facultad de Teología y miembro del área de Teología Práctica. 

La conmemoración culminó de manera solemne con la Oración Litúrgica por la Unidad 
y la Paz, en la iglesia del Convento San Francisco. Estuvo presidida por el entonces ar-
zobispo de Santiago, cardenal Celestino Aós, acompañado de los pastores y pastoras, 
presidentes y presidentas, representantes de las iglesias e instituciones ecuménicas que 
pertenecen a la Fraternidad Ecuménica de Chile. Contó, además, con el Coro del Arzo-
bispado de Santiago y el Coro Bizantino de la parroquia San Jorge de la Iglesia Ortodoxa. 

Al final de la celebración litúrgica se realizó un gran signo de unidad en torno a la 
oración del Padre Nuestro, oración que nos recuerda que somos todos hermanos y 
hermanas. Todo esto fue acompañado con el signo de la paz y la alegría de “convivir 
los hermanos unidos”, renovando con eso el compromiso de seguir evangelizando y 
sirviendo al país, tal como lo ha hecho durante los 50 años de existencia la Fraterni-
dad Ecuménica de Chile. 
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